

Venid y subamos al monte del Señor (Is 2, 3)
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	NOTICIAS


 «Sigue en pie la tarea siempre actual de los cristianos de continuar profundizando en su relación con el Corazón de Jesús para reavivar en sí mismos la fe en el amor salvífico de Dios»
BENEDICTO XVI EN EL 50 º ANIVERSARIO DE HAURIETIS AQUAS
 El pasado 15 de mayo, el Santo Padre Benedicto XVI quiso reconocer una vez más la relevancia decisiva del culto al Corazón de Cristo mediante una carta personal, dirigida al P. Peter-Hans Kolvenbach, prepósito general de la Compañía de Jesús. En esta carta, el Romano Pontífice se hace eco del 50º Aniversario de la encíclica Haurietis Aquas sobre el culto al Corazón de Jesús. Seleccionamos algunas frases:
	«El costado traspasado del Redentor es el manantial al que nos invita a acudir la encíclica Haurietis Aquas: debemos recurrir a este manantial para alcanzar el verdadero conocimiento de Jesucristo y experimentar más a fondo su amor. De este modo, podremos comprender mejor qué significa conocer en Jesucristo el amor de Dios, experimentarlo, manteniendo fija la mirada en Él, hasta vivir completamente de la experiencia de su amor, para poderlo testimoniar después a los demás. (…) Por tanto, es importante subrayar que el fundamento de esta devoción es tan antiguo como el mismo cristianismo. De hecho sólo se puede ser cristiano dirigiendo la mirada a la Cruz de nuestro Redentor, «a quien traspasaron» (Juan 19, 37; Cf. Zacarías 12, 10). La encíclica Haurietis Aquas recuerda que la herida del costado y las de los clavos han sido para innumerables almas los signos de un amor que ha transformado cada vez más incisivamente su vida (Cf. número 52). Reconocer el amor de Dios en el Crucificado se ha convertido para ellas en una experiencia interior que les ha llevado a confesar, junto a Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!» (Juan 20, 28), permitiéndoles alcanzar una fe más profunda en la acogida sin reservas del amor de Dios (Cf. encíclica Haurietis Aquas, 49). (…) La contemplación en la adoración del costado traspasado de la lanza nos sensibiliza ante la voluntad salvífica de Dios. Nos hace capaces de confiar en su amor salvífico y misericordioso y al mismo tiempo nos refuerza en el deseo de participar en su obra de salvación, convirtiéndonos en sus instrumentos. Los dones recibidos del costado abierto, del que han salido «sangre y agua» (Cf. Juan 19, 34), hacen que nuestra vida se convierta también para los demás en manantial del que manan «ríos de agua viva» (Juan 7, 38) (Cf. encíclica Deus caritas est, 7). La experiencia del amor surgida del culto del costado traspasado del Redentor nos tutela ante el riesgo de replegarnos en nosotros mismos y nos hace más disponibles a una vida para los demás. «En esto hemos conocido lo que es amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por los hermanos» (1 Juan 3, 16) (Cf. encíclica Haurietis Aquas, 38). (…) La contemplación del «costado traspasado por la lanza», en la que resplandece el voluntad sin confines de salvación por parte de Dios, no puede ser considerada por tanto como una forma pasajera de culto o de devoción: la adoración del amor de Dios, que ha encontrado en el símbolo del «corazón traspasado» su expresión histórico-devocional, sigue siendo imprescindible para una relación viva con Dios (Cf. encíclica Haurietis Aquas, 62)».


	HISTORIA


	LA IMPORTANCIA DE UN 15 DE MAYO
 Para los madrileños, la fecha del 15 de mayo nos trae de inmediato a la memoria la festividad de San Isidro Labrador, el patrón del campo español, que fuera hijo de la villa de Madrid en la Alta Edad Media. Pero, quizá, muchos desconocen que esta fecha tiene una singular importancia para la Iglesia Universal. En efecto, el 15 de mayo de 1856, el Papa Pío IX concedió la aprobación de la fiesta del Sagrado Corazón para toda la Iglesia, efeméride que fuera luego recordada, cien años después, por la encíclica Haurietis Aquas de Pío XII. Pero se ha de tener en cuenta que la luz que brota del Corazón del Señor, signo de su amor divino, impulsa a la Iglesia a la vida de caridad. He aquí por qué, precisamente un 15 de mayo, en el 25º Aniversario de la aprobación de la fiesta del Corazón de Jesús, es decir, en el año 1891, León XIII publicó la célebre encíclica Rerum Novarum, abriendo con ella la serie de cartas encíclicas sobre la Doctrina Social de la Iglesia. Y así sucedió con la publicación de la encíclica Quadragesimo Anno por Pío XI el 15 de mayo de 1931, con la encíclica Mater et Magistra de Juan XXIII el 15 de mayo de 1961, y con la encíclica Octogesima Adveniens de Pablo VI en la víspera del 15 de mayo de 1971. Todos ellos han sido grandes documentos de la Doctrina Social, a los que han seguido, en el 90º Aniversario de Rerum Novarum, la encíclica Laborem Exercens, en el año 1981, que se publicó meses después del 15 de mayo a causa del atentado contra el Papa, y en el 100º Aniversario de Rerum Novarum, con la encíclica Centesimus Annus, de Juan Pablo II, el 1 de mayo de 1991. Recientemente, en el año 2006, Benedicto XVI nos ha regalado su encíclica programática Deus caritas est, en la que ha anudado los dos motivos teológicos de los “quince de mayo”, a saber, por una parte, la referencia al Corazón de Cristo, y por la otra, la exhortación al ejercicio de la caridad cristiana ante el reto de las cuestiones sociales modernas. De esta forma, la espiritualidad y el ejercicio de la caridad social derivan del mismo vértice: El Corazón de nuestro Redentor.


	PUNTO DE VISTA


VER PASAR LA VIDA

 Vivir es mucho más de lo que hacemos habitualmente. Nos limitamos a realizar las actividades que tocan en cada momento con el mejor ánimo posible y pensando en nosotros mismos y en futuros tiempos mejores, ¡pero Dios nos ha hecho hijos suyos de verdad!, nos ha llamado a vivir la Vida en su presencia, en su compañía constante, bajo su mirada cariñosa. Caer en la cuenta de esto es saber que hay Alguien contigo, Alguien que comparte desde dentro de tu propio corazón tus gozos y tus dolores, tus ilusiones, que está pendiente de ti y que te conduce en la misión que te ha encomendado, en la vida que te ha regalado. 

Silvia María. Fscc.
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